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INtRODuCCIóN

La primera persona que intuyó la posibilidad de que existiera una villa 
romana en Buñuel fue el profesor J. Maluquer de Motes en 19611 que consi-
deró su situación en la orilla izquierda del río Ebro, noticia que recoge Gorges 
en 19792. En los últimos años esta villa romana ha vuelto a ser citada en otros 
trabajos, como Maria Jesús Pérex en su estudio sobre los Vascones3, Carmen 
Jusué en la descripción de Buñuel en la Gran Enciclopedia Navarra4, Mª Luisa 
García5 (donde especifica que La Fontaza superaría la hectárea de extensión), 
y Amparo Castiella6.

Sin embargo, en los trabajos reseñados, solo se cita el lugar y faltaba una 
descripción detallada de los restos, que es el objetivo de este trabajo. Actual-
mente es un terreno labrado y alisado, y solo quedan en el lugar algunos trozos 
rotos de cerámica rojiza, único vestigio de su pasado romano.

Tuvimos conocimiento directo de la existencia de esta villa romana gracias 
a las inquietudes culturales de tres personas del pueblo: César Oliver Montesa 
(coautor de este trabajo), Abilio Portoles Litago y Javier quintana Cebama-
nos, quienes recogieron numerosos objetos en superficie en el término de La 
Fontaza el año 1979, justo antes de que este terreno fuera labrado, para lo cual 

1  MALUqUER DE MOTES, J. 1961
2  SAYAS ABENGOECHEA, Juan José (1994): Los vascos en la antigüedad. Ed. Catedra, Madrid, pg.37, nota 42.
3  PÉREx AGORRETA, M. J. (1986): Los vascones. Príncipe de Viana, Pamplona, pgs.147, 148, 179 y 253.
4  JUSUÉ SIMONENA, Carmen (1990): Gran Enciclopedia Navarra, t.II p.488 (Buñuel), t.I p.50 (Ablitas) y t.VII 
p.453 (Murchante).
5  GARCíA GARCíA, Mª Luisa (1995): “La ocupación del territorio navarro en época romana”, en Cuadernos de 
Arqueología de la Universidad de Navarra nº3, p.252-253, dice que estos asentamientos tienen una extensión de 1.500-
6.000 m2, “pero hay 7 villae que superan la hectárea, como El Villar (Ablitas), Los Templarios (Monteagudo) y La 
Fontaza (Buñuel), Corral del Marqués (Monteagudo)”.
6  CASTIELLA RODRIGUEZ, Amparo (2003): Por los caminos romanos de Navarra. Fundación Caja Navarra. 
Pamplona.
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se realizó el desmonte de una pequeña loma que había en la parte norte de La 
Fontaza. queremos agradecer a estas tres personas el interés mostrado por la 
historia de su pueblo y por conservar estos objetos, que de otro modo se hu-
bieran perdido, y el haber puesto todos estos restos a nuestra disposición para  
realizar este estudio.

vEStIGIOS DEl pASADO EN BuÑuEl

Los primeros testimonios de ocupación en el término de Buñuel, corres-
ponden a dos poblados del Eneolítico - Edad del Bronce: uno de ellos en el 
lugar denominado Cuesta de la Iglesia al norte del río Ebro, de donde se ha 
recuperado una tinaja casi completa y se han visto fondos de cabañas, fue dado 
a conocer por Mª A. Beguiristaín7 y el segundo asentamiento está más cerca del 
pueblo, al noroeste, en el término de La Noria, donde aparecieron 14 pozos u 
hoyos horadados en el suelo que probablemente usaron como silos para alma-
cenaje del excedente de grano, además de fragmentos de cerámica y huesos; este 
lugar se excavó y posteriormente se construyó una balsa de agua.

La zona fue bien romanizada, y han quedado restos que lo avalan en diver-
sos puntos, en el mismo Buñuel (La Perta, Canaleta, La Nava) y a pocos kiló-
metros de Buñuel, en Ablitas (monedas ibero romanas), en Murchante (mone-
das de Antonino Pio)8,  en Tudela (monedas, cerámica, se pudo haber rendido 
culto a la divinidad Tutera)9, en el vicus o pagus de Mouscaria (hoy Mosquera, 
entre Tudela y Fontellas) citada por Ptolomeo como localidad vascona en el 
siglo II d.C.10. También hacia el sur de Buñuel hay restos en Cortes (de diversas 
épocas) y en Mallen (antigua Belisone).

SItuACIóN DE lA fONtAZA

La localidad de Buñuel está situada al sur de Navarra, en el camino de 
Tudela a Zaragoza, y en la orilla sur del río Ebro. Tiene una altitud de 243 m. 
y una población de 2.525 personas. Sus tierras son aluviones del Cuaternario y 
el clima es mediterráneo.

7  Beguiristain M.A., Castiella A., y Sesma J.: “La cuesta de la iglesia (Bardenas Reales), el final de la Edad del Bron-
ce en el Ebro Medio”, en CAUN 2010 núm.18, vol.1, pg.199. También BEGUIRISTAIN, MªA. (1987): Nuevos datos 
sobre el ritual funerario durante el Neolítico Edad del Bronce. I Congreso de Historia de Navarra. Anejo 7, pag.212-213, 
Pamplona.
8  JUSUÉ, C. 1990 (citado en nota 4).
9  BIENES, J. J. (2002): Desde la prehistoria hasta el siglo IX. En: El patrimonio histórico y medioambiental de Tude-
la: una perspectiva interdisciplinar. Tudela.
10  PEREx, M.J  (citado en nota 3), pg.179.
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El término de La Fontaza está situado a 2,5 km. al sur del pueblo, exacta-
mente en el km.14 del Canal Imperial de Aragón, en la orilla izquierda (Fig. 
núm. 1). Sus coordenadas son 41º 57´ Norte y 1º 26´ Este (datos de la hoja 
”321-1, Cortes”, escala 1:50.000, del Instituto Geográfico y Catastral), y de la 
página www.sitna.cf  del Gobierno de Navarra.

Fig. núm. 1- Mapa de carreteras de Buñuel, y al sur La Fontaza.

La zona donde se hallaron los restos ocupaba una extensión aproximada 
de una hectárea, pero la villa seguramente era más amplia y pudo quedar par-
tida con la construcción del Canal Imperial de Aragón.

REStOS DE lA vIllA ROMANA

El año 1927 se realizaron fotos aéreas de Navarra, y en la imagen corres-
pondiente a La Fontaza (Fig. núm. 2) se puede apreciar un pequeño montículo 
al norte y dos líneas rectas y perpendiculares entre sí, que corresponderían a 
alguno de los edificios o los muros.

En el año 1979, antes del allanamiento del lugar, César Oliver realizó 
unas fotos y un croquis del lugar, gracias al cual sabemos que había un suelo 
de ladrillos en forma de espiga (opus spicatum), que él midió en 4 por 6 metros 
de lado (Fig. núm. 3), e inmediatamente al lado dibuja los restos de la pren-
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sa que luego mencionaremos. Se encontró un ladrillo (latratus) de 4 kg. de 
peso, utilizado para construir paredes, aunque normalmente predominarian 
los muros con base de piedra y alzado de adobe o tapial. Esta escasez de res-
tos de construcción puede ser debida a un reaprovechamiento posterior, o a 
que se hayan destruido porque eran materiales de poca calidad.  Hay también 
losas de cerámica decoradas con ondulaciones y estucos de colores, algunos 
de 6 cm. de grosor.

Fig. núm. 2- Foto aérea de 1927, se ven dos líneas rectas perpendiculares entre sí, y otras líneas y zonas más oscuras. Se 
aprecia que la zona norte estaba más elevada, formando un montículo.

Respecto al tejado, quedan trozos de tejas planas (tegulae), una de ellas 
prácticamente entera (Fig. núm. 4), y algunos fragmentos de tejas curvas (im-
brices). Algunas de las tejas de La Fontaza tienen unas acanaladuras paralelas 
a cada borde, que harían más eficaz la salida de la lluvia.

Hubo una habitación con hypocaustum, ya que se han recuperado al me-
nos 20 ladrillos cocidos redondos, llamados latratus suspensurae (Fig. núm. 5).
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Fig. núm. 3- Ladrillos formando el opus spicatum del suelo. Fig. núm. 4- Tégula (teja) con estrechamiento en la salida 
del agua. Mide 49 x 35 cm., 3 cm. de grosor, y pesa 9,5 kg.

Fig. núm. 5- Latratus suspensurae o ladrillos redondos que 
formaban las columnas que sujetaban el suelo del hypocaustum. 

Se han conservado más de 20, cada uno de 2-3 kg. de peso. 

Fig. núm. 6- Dibujo de un trujal romano, a la izquierda la 
piedra de mortero, donde se ponían la uva para ser prensada, 
y a la derecha la piedra que hacía de contrapeso: cuando to-
caba el suelo se giraba el tornillo para que volviese a elevarse 

y estrujar más la uva o la oliva.

Fig. núm. 7- Piedra que hacía de mortero (orbis olearium). 
Mide 1,2 m. de diámetro y 57 cm. de altura. Los canales mi-
den 40 x 16 cm. en la parte más ancha, por donde caería el 
aceite. Detrás se ven los dos grandes bloques mencionados.

Fig. núm. 8- Piedra de contrapeso (1,2 m. de diámetro), 
y un molino (80 cm. de diámetro y 36 cm. de altura).
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la prensa romana:

Son llamativos los restos de una prensa romana, que se utilizaría para la 
elaboración del aceite y vino (Fig. núm. 6). Se trata de cuatro voluminosas 
piedras, dos de ellas con acanaladuras, que servían de mortero (Fig. núm. 7) 
donde estaba la uva, y otra de contrapeso (Fig. núm. 8) colgada del tornillo de 
la prensa. Las otras dos de forma rectangular, una con un canal a lo largo (147 
x 43 x 44 cm) por donde discurriría el líquido, y la otra probablemente para su-
jetar los postes verticales. No sabemos si se usaron para el prensado de la oliva 
(trujal o almazara), o si se usaron para el prensado de la uva, y para saberlo 
harían falta otras piezas de la prensa, como el mortero, o restos de huesos de 
aceitunas. quizá la misma prensa se usó para ambos usos, ya que en las villae 
romanas era habitual elaborar la trilogía mediterránea: vid, olivo y cereal11.

El mecanismo básico de la prensa romana, tiene unas vigas verticales (ar-
boris), que sujetaban la gran viga horizontal (mola), que bajaba despacio, al 
ritmo que le marcaba el tornillo (torculum), y su peso caía sobre el mortero 
(orbis), sobre el que se colocaban unos capachos o esteras de esparto. Si se 
prensaba la oliva primero había que deshuesarla, y una vez en la prensa se 
echaba agua hirviendo para facilitar la liberación del aceite, operación que se 
repetía 2-3 veces, obteniéndose cada vez un aceite de peor calidad. Finalmente 
se decantaba en un lago (lacus), y se pasaba a las tinajas (dolias) para una de-
cantación más lenta. Este método se ha seguido usado hasta hace pocos años 
en trujales de Allo, Dicastillo o Cabanillas (Prieto, 1996: t. I, pp. 156-157), éste 
último con una viga de 16 metros. Hay siempre un tornillo, del latín torculare 
(prensar), y que es el origen de la palabra trujal.

En Navarra han aparecido dos contrapesos similares en dos lagares, el de 
la Villa de Liédena, y que Taracena interpretó como trujal12, y en el lagar de 
Los Villares (Falces), descrito por Mezquíriz13, que cree posibles las dos funcio-
nes, y que Pérex14 interpreta como trujal.

La oliva podía servir para alimento (crudo, seco, adobado), o como el acei-
te para condimentación y otras múltiples funciones (iluminación, engrase, cre-
mas para cuidado personal de la piel, etc). El aceite de Hispania se exportaba 
a Italia, sobre todo desde el sur (provincia Betica), pero también en la Tarraco-
nense la producción de aceite era abundante, y así el poeta Avieno denomina al 

11  PRIETO VINAGRE, José Julián (1996): La transformación del grano y la oliva. Colecc. Etnografía navarra, edit. 
por Diario de Navarra, Pamplona, t. I, pg. 156-157.
12  TARACENA AGUIRRE, B (1949): La villa romana de la Foz de Liédena. Revista Principe de Viana, nº37, pgs. 39 
y 353, Pamplona.
13  MEZqUIRIZ, Maria Angeles (1995-1996): La producción de vino en época romana. TAN nº12, p. 63.
14  PEREx (citado en nota 3, pg. 323)
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río Ebro como oleum flumen (rio de aceite), y menciona que muchos navegantes 
remontaban el río para comprarlo15. El cultivo de olivo se ha mantenido y toda-
vía había algunas hectáreas de olivares en Buñuel en 1891.

Recipientes de cerámica:

En esta villa romana de La Fontaza se han recogido 18 fragmentos de 
ánforas (amphorae), todas distintas, realizadas con arcilla muy granulosa (Fig. 
núm. 9). La mayoría corresponden a la parte de abajo del ánfora, algunas son 
las bocas y en tres de ellas se conserva un trozo del asa. La mayoría eran ánforas 
vinarias, que se usaban para conservar y transportar vino, y que son más altas 
y estilizadas que las ánforas olearias, que se usaban para aceite o salazón, más 
bajas y con el cuerpo más redondeado. De ánforas olearias solamente se han 
recuperado dos trozos de cuello y un pie. No se ha recuperado la parte central o 
cuerpo de ningún ánfora, pero se pueden reconstruir visualmente y podrían co-
rresponder al tipo Dressel tipo 23. Los fragmentos rondan los 5-6 kg. cada uno, 
las ánforas vacías pesarían unos 30 kgs y llenas hasta 100 kg. Los pies facilitan 
ser clavadas en el suelo de tierra o arena y, al apilarse, las ánforas del segundo 
piso se encajan entre los huecos de las ánforas del primer piso. Ninguno de los 
fragmentos recuperados tienen sello (signacula) ni grafitis.

Fig. núm. 9- Diversos restos de ánfora vinarias y fijas para la creación de una cámara de aire muraria.

15  PEREx (citado en nota 3, pg. 23, nota 9).
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Por los relatos de las primeras personas que labraron La Fontaza en 1979 
se sabe que vieron “como un sótano” pequeño, lo cual podría haber sido un 
lagar para la primera fermentación del vino. Posteriormente pasarían el vino a 
las tinajas (dolias) para la segunda fermentación y maduración. Se conservan 
varios fragmentos de dolias y una tapadera. Una de las dolias se ha podido 
reconstruir hasta la mitad (Fig. núm. 10), y tiene la base plana, como las dolias 
vinarias de la villa romana de Arellano. Buñuel ha sido zona de viñedo hasta 
la crisis de la filoxera, que llegó a esta zona hacia 1900 y arruinó la mayoría de 
las plantaciones, en 1920 solo quedaban 89 hectáreas de viñedo, y después no 
se han vuelto a replantar.

Fig. núm. 10- Dolia a medio reconstruir, de 82 cm. de diámetro y un espesor de 2,3 cm.

Otros objetos:

Se han recuperado dos molinos de trigo (triticum aesivium), que también 
pudieron ser usados para deshuesar las aceitunas, y que aparecieron cerca del 
lagar.

Asimismo hay restos de numerosos fragmentos correspondientes a grandes 
recipientes, de la variedad común, que pudieron ser usados para transportar y 
almacenar productos, salsas (garum) o excedentes para vender. Ha aparecido 
una tapa de cerámica, de 15 cm. de diámetro por 2 cm. de grueso.
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También son numerosos los recipientes pequeños, realizados en terra si-
gillata hispánica, de diversas formas y tamaños, la mayoría lisos y algunos 
decorados con motivos habituales (círculos, espigas, espirales, un erote, un 
jinete, conchas...) (Fig. núm. 11), con el característico color rojizo, en diferen-
tes tonos. Los tamaños de las vasijas son también los habituales, entre 6-12 
cm. de boca, 0,6-0,7 cm. de grosor, y con las formas estándar denominadas 
Formas 29, 30 y 3716, alguna de ellas entera (Fig. núm. 12). En varias de estas 
sigillatas hay grafitis, quizá del alfarero, del propietario, o quizá usados como 
ostrakas para escribir mensajes, y solo en uno de ellos parece reconocerse 
una de las firmas del artesano Segius Sempronius, alfarero de Tricio (Tritium 
Magallum, La Rioja), muy habitual en esta zona17. No parece haber motivos 
decorativos tardíos.

Han aparecido también dos pequeños fragmentos de lucerna, pero solo la 
anilla de sujeción, sin decoración.

Se han recuperado tres pesas de telar, que servían para mantener tensos 
los hilos de lana mientras se tejía, y una fusayola discoidal, que colgada de un 
palo también servía de contrapeso y poder formar una madeja de hilos de lana. 
La lana para elaborar estos tejidos podría provenir de ovejas propias, ya que 
estas villas romanas se caracterizaban por ser autosuficientes, como lo han sido 
todos los pequeños pueblos de la península hasta mediados del siglo xx.

16  ROCA ROUMENS, Mercedes, y FERNANDEZ GRACIA, M. Isabel (coord.) (1999): Terra sigillata hispanica, 
centros de fabricación y producción altoimperiales. En Homenaje a Maria Angeles Mezquiriz, edit. por Universidad de 
Jaen.
17  ROCA (citado en nota 16).

Fig. núm. 11- Diversas piezas de Terra sigillata hispánica. Fig. núm. 12- Una de las vasijas de sigillata que se ha 
podido reconstruir, de 13 cm. de diámetro y 4 cm. de 
altura. No tiene decoración ni marcas de escritura.
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Fig. núm. 13- Dos fragmentos de cerámicas engobadas.

Moneda de tiberio:

El año 1979 se encontró en La Fontaza una moneda de Tiberio, emperador 
entre los años 14-37 d.C. Está muy bien conservada, como podemos compro-
bar en la foto (Fig. núm. 14), y nos sirve para afirmar que esta villa ya tenía 
actividad a principio del s. I de nuestra era. Es un as de bronce (en latín aes 
significa bronce) emitido en Zaragoza hacia el año 30 d.C, que mide 3 cm. de 
diámetro y pesa 9,634 gr. Descripción:

Fig. núm. 14- Moneda acuñada en Zaragoza. Anverso con la cara de Tiberio. Reverso con insignias militares y el nombre 
de los magistrados Calígula, Parra y Lupo.

Anverso:
Cabeza laureada de Tiberio, mirando a la izquierda, con la leyenda: 
“T I(berius). CAESAR. DIVI. AVG(usti). F(ilius). AVGVSTVS”
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Traducción: “Tiberio César Augusto, hijo del divino Augusto”, ya que era 
hijo adoptivo de Augusto, el primer emperador.

Reverso:
Águila legionaria entre dos insignias militares, y entre ellas las iniciales 

“C(olonia) C(aesar) A(ugusta)”, de la ceca de Zaragoza. Alrededor leyenda 
con el nombre de los magistrados: ”IVNAO (iuniano). LUPO. PR(efecto). 
C(ayo). CAESAR(calígula). C(ayo). POMPON(ius). PARR. II V”.

Traducción: “Iuniano Lupo, prefecto de Cayo Caesar y Cayo Pomponio 
Parra, duoviri”. Significa que la ciudad de Zaragoza había nombrado dos diu-
viros (magistrados que controlarán las monedas durante 2-5 años): uno era 
Cayo Caesar o Calígula, cuando aún era príncipe de Roma; es un título hono-
rario por ser el hijo adoptivo de Tiberio (Calígula será emperador a la muerte 
de Tiberio). El otro magistrado es Cayo Pomponius Parra, que sí viviría en Za-
ragoza y será el responsable efectivo de la ceca, junto con su prefecto Iuniano 
Lupo, de menor rango, y que aparecerá en monedas posteriores ya ascendido 
como Lupo diuviro.

Por último nos referimos a varios fragmentos de metal, que forman parte 
de tres objetos: 2 partes de una sierra (serrula) de hierro: 5 trozos de una espada 
(gladius), también de hierro, y un trozo de recipiente de bronce. Hay así mismo 
una piedra metálica de diferentes colores, que quizá sirviera para marcar o co-
lorear objetos. 

En vidrio se han recogido restos de un espejo, muy deteriorado, con un 
lado plateado, el asa de un recipiente, quizá un ungüentario, y una especie de 
botón.

RECONStRuCIóN DE lA vIDA EN lA fONtAZA

Por la moneda de Tiberio podríamos pensar que en el siglo I d.C. esta 
villa ya estaba en pleno funcionamiento. Las villas eran el centro de una gran 
propiedad (fundus) de un terrateniente, y eran el modo de explotación y co-
lonización del campo en el mundo romano. Las villas consistían en un casa 
principal (la mansión del dueño), casas más pequeñas para los trabajadores, y 
varias dependencias agrícolas donde se elaboraba la trilogía mediterránea de 
vid, olivo y cereal, por tanto con prensas, lagares, silos, cuadras para animales, 
etc., capaces para el autoabastecimiento y venta al exterior. La cantidad de 
asentamientos tipo villae romanas y tardoromanas de Hispania halladas en la 
actual Navarra son considerables: Fitero, Cortes, y aumentará más en los siglos 
I-II d. C. villas de Falces, Liédena, Villafranca, debido a la pacificación del 
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imperio (pax augusta). Posteriormente, desde el siglo III d.C., aún habrá más 
villas, porque crece la inestabilidad política y hace que mucha gente emigre de 
la ciudad al campo. Será el siglo IV d.C. el que presente la mayor densidad de 
villas (p.ej. villa del Ramalete en Tudela, Arellano, etc.), unas reconstruidas y 
otras de nueva planta. Como consecuencia de esta inseguridad reinante, estas 
villae adquirieron gran autonomía y el dueño llegaba a administrar justicia en 
algunas materias, sobre sus siervos y colonos, y podía tener guardias propios.

Había propietarios que tenían varias villas, una de ellas la principal y otras 
más pequeñas, que podría ser el caso de Buñuel y quizá por eso el nombre del 
propietario no ha quedado marcado en ningún topónimo. Desconocemos si en 
La Fontaza se encuentran escondidos mosaicos y otros elementos propios de 
grandes estancias. No podemos olvidar que estamos ante materiales de super-
ficie, y que no se han realizado excavaciones.

El agua, elemento importante en esta fundación

Hubo un balneario, ya que el nombre de Buñuel procede del latín balneo-
lum, “balneario pequeño”18, que Juan Frago19 explica diciendo “se trata pues, de 
un fundo de presumible creación romana, en la que la existencia de baños, circuns-
tancia a la que el poblamiento debe su denominación, sin duda se veía favorecida 
por su localización a orillas de río ibérico”. El nombre del topónimo navarro ha 
ido evolucionando a Bunnual (1197), Bugnol (1211), Bunnol (1221), Boynnuel 
(1268). Esta es también la etimología de otras poblaciones como Buñol (Valen-
cia), Albuñol (Granada), o Bañuelos (Guadalajara). Los baños de las pequeñas 
villas se construían por motivos de higiene y ocio, a diferencia de las termas de 
las ciudades, que tendrán un componente de socialización, o en villas grandes, 
como la villa tudelana de El Ramalete, que tenía las clásicas habitaciones de 
caldarium (caliente), tepidarium (templada) y frigidarium (fría). quizá alguno 
de los ladrillos de hypocausto que se conservan serviría para este balneario.

En un estudio de Espinosa20 se expone que la zona media y alta del río 
Ebro tiene muchos lugares relacionados con las aguas desde el tiempo de los 
romanos: el balneario de Fitero; el de Arnedillo (Arn- podría significar agua); 
un manantial de aguas medicinales en Valtierra dedicado a las Nynpha; la di-
vinidad Tutela; las termas de Alfaro; las de Varea; Albotea (Cervera); el río 
Alhama (que en árabe significa balneario); Fontellas, etc. Por eso, la fundación 

18  BELASKO, Mikel (1996): Diccionario etimológico de los nombres de los pueblos, villas y ciudades de Navarra. Ed. 
Pamiela, Pamplona, pg. 142.
19  FRAGO GRACIA, Juan (1979): Toponimia navarro aragonesa del Ebro, nombres de población y de construcciones 
religiosas y militares. Príncipe de Viana 156-157, pg.335, Pamplona.
20  ESPINOSA RUIZ, Urbano, y LóPEZ DOMECH, Ramón (1997): Agua y cultura en el alto-medio Ebro. En Ter-
malismo antiguo, Actas del I Congreso peninsular, en Arnedillo (La Rioja), pg. 259-265.
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romana de La Fontaza de Buñuel viene a sumarse a esta lista de lugares donde 
se relaciona termalismo y religión, donde se rendía culto a las ninfas de las 
aguas u otros espíritus acuáticos, y donde habría ofrendas de dinero y exvotos 
lanzados al agua21. Es conocido que para llevar a cabo las fundaciones roma-
nas se celebraban una serie de ritos, en parte copiados de los etruscos, púnicos 
y otros pueblos antiguos, donde el augur o sacerdote hacía unas libaciones 
echando líquido al suelo e interpretaba las vísceras de los animales sacrificados 
en el altar, y recitaba unas oraciones. Estos eran los rituales de inauguración 
(etimológicamente los realizados por augures), realizados en la fundación de 
ciudades, y en menor medida en las villas.

No hay rastro de ningún altar en La Fontaza Buñuel, pero sin embargo se 
conserva el brocal del pozo de La Fontaza y tiene tallado un pene (Fig. núm. 
15), que tenía poder propiciatorio, mágico. Es interesante destacar que el nom-
bre de La Fontaza también haga referencia al agua, que se halla conservado 
el brocal y que tenga un elemento simbólico mágico, el falo. Este brocal es de 
piedra arenisca blanquecina y está partida en tres fragmentos. El pene está en-
tero y tiene unas proporciones reales, 15 cm. de largo por 2,3 cm. de ancho y 7 
cm. los testículos. El falo es un conocido símbolo de prosperidad, que atrae la 
buena suerte y aleja el mal de ojo. Está documentado su uso como símbolo de 
fertilidad en casi todas las culturas prehistóricas, en Grecia y en Roma. 

Fig. núm. 15- Brocal del pozo en 3 fragmentos, con el falo protector en primer plano.

21  ESPINOSA (citado en nota 21, pg. 260, nota 5).
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En Navarra se han encontrado amuletos fálicos en varios asentamientos 
romanos22, al igual que prácticamente en todas las zonas romanizadas de Espa-
ña23, en murallas, paredes, jarros, etc. Muchas veces este pene benefactor prote-
gía lugares relacionados con el agua, como el acueducto de Mérida (Badajoz) 
o el puente de Alcántara. También se han encontrado grandes acumulaciones 
de amuletos fálicos en pozos, tanto de la época romana como el de Julióbriga 
en Retortillo, Cantabria24, como en pozos y ríos medievales de varios países de 
centroeuropeos, asociados a peregrinaciones25.

Estos símbolos fálicos llegaron a divinizarse en la mitología romana con el 
nombre de Fascinus, y éste del brocal del pozo de Buñuel será el único elemento 
religioso que ha aparecido en esta villa romana, aunque en los alrededores se 
han conservado otros como Tutera (divinidad tutelar del mundo latino que dio 
nombre a la cercana Tudela), las ninfas del pozo y otros númenes sobrenatu-
rales. Los romanos se encontraron con el culto al agua practicado por pueblos 
conquistados (púnicos, iberos…), y eran permisivos con estas nuevas creencias, 
siempre que aceptaran el culto al emperador como divino Augusto, tal como se 
menciona en las monedas, como en la que se encontró en La Fontaza.

Calzada romana

A 8-9 kms al sur de Buñuel pasaba la calzada romana que desde Cascante 
llegaba hasta Zaragoza. Esta calzada se comenzó a construir en León por sol-
dados de la legión VI Legio Victrix (victoriosa), fundada por César Augusto 
en el año 41 a.C., pasaba por Briviesca (Burgos), y seguía paralela al sur del río 
Ebro por Calahorra hasta Alfaro (Graccurris), donde se alejaba del río Ebro 
para ir a Cascante, luego Ablitas (donde se conserva el topónimo “camino ro-
manos”), y de ahí a Balsione (Mallén), hasta Caesaragusta (Zaragoza), que fue 
fundada más tarde, el año 15 d.C. En esta labor de construcción y protección 
también colaboraron soldados de las legiones X Gémina y IV Macedónica.

En 1918 los profesores Blázquez y Sánchez Albornoz26 plantearon que esta 
calzada tenía un segundo ramal que desde Alfaro continuaba paralelo al sur 

22  LOPEZ VELASCO, Rafael (2008): Representaciones fálicas protectoras en Navarra, a propósito de un hallazgo de 
época romana. Revista Trabajos de Arqueología de Navarra, año 2008.
23  DEL HOYO, Javier y VÁZqUEZ, Ana María (1996): Clasificación funcional y formal de amuletos fálicos en hispa-
nia. Revista Espacio y Tiempo, serie II, Historia Antigua, t. 9, Madrid, pg. 449.
24  FERNÁNDEZ VEGA, Pedro Angel (1993): Arquitectura y urbanística en la ciudad romana de Julióbriga. Univer-
sidad de Santander, pg. 219.
25  MELLINKHOFF, Ruth (2004): Averting Demons, the protective power of medieval visual motifs and thems. Los 
Angeles, t. I, pg.51, y fotos en t. II.
26  BLÁZqUEZ, A. y SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio (1918): Vías romanas de Briviesca a Pamplona y de Brivies-
ca a Zaragoza. Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, nº15, pg. 8 y 13.
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del río Ebro, lo cual sería útil dada la navegabilidad de este río, y plantean que 
esta ruta pasaba por las villas de Tudela, Muscaria y Buñuel. Después los dos 
ramales se volverían a juntar en Mallén, para seguir en una sola calzada hasta 
Zaragoza. Esta tesis la repiten los profesores Floristán27, Sayas28, y Pérex29, que 
además la acompaña con un dibujo de los dos ramales.

En el s. III d.C., con Diocleciano, se escribe el Itinerario de Antonino (Iti-
nerarium Provinciarum Antonini Augusti) que, en el tramo que nos ocupa, solo 
cita las mansio de Cascanto y Calagorra. No se han encontrado en Buñuel res-
tos de cimientos (gremium) de calzada romana, ni miliarios u otros datos que 
confirmen estas suposiciones. quizá solo fuera una calzada secundaria, de me-
nor importancia, no como las que le gustaban al arquitecto Vitruvio, que escri-
bió que “mas vale gastar en construir carreteras resistentes, que en arreglarlas”.

Comercio

Al ser la villa de La Fontaza un lugar agrícola, habría actividad comercial, 
con la venta de aceite, vino y otros productos, y la compra de menaje, utensilios, 
materiales de construcción, etc. Se venderían productos en los mercados (ma-
cellum) cercanos de Cascante, Alfaro, Mallén, etc. Es posible que hubiera tam-
bién un comercio por el río Ebro, ya que sabemos por Estrabón que este río era 
navegable hasta Varea, junto a Logroño. Desde La Fontaza hasta el río Ebro 
hay solamente 1,5 km., y si trazamos una línea recta se pasa por el término 
Almiron, donde también aparecieron algunos restos de cerámica romana antes 
de hacer la concentración parcelaria. El punto donde esta línea toca al río Ebro 
se llama La Barca, ya escrito con ese mismo nombre desde 1261, y en ese lugar 
ha seguido habiendo un pequeño embarcadero y una barcaza para cruzar el río 
hasta 1980, lo cual nos indica la continuidad de uso de ese lugar. No parece que 
el curso del río haya variado sustancialmente en estos siglos.

DECADENCIA Y DESApARICIóN DE lA fONtAZA ROMANA

En el s. III d.C. comienzan las incursiones de pueblos germanos, como la 
que arrasó la Villa de Liédena, que luego se reconstruyó. El imperio romano 
languidece víctima de la decadencia y anarquía militar. Aumentan las incursio-
nes de bagaudas (mezcla de campesinos empobrecidos y otros insatisfechos). 

27  FLORISTAN (1957): La Ribera navarra. Pamplona.
28  SAYAS ABENGOECHEA, J.J, y PÉREx AGORRETA, M.J. (1986): La red viaria romana en Navarra. Primer 
Congreso de Historia General de Navarra, Principe de Viana, Pamplona 1986, Anejo 7, pg.592, nota 17.
29  PÉREx (citado en nota 3, pg. 144).
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Problemas inmigratorios y demográficos hacen que la mayor parte del ejército 
romano regular esté compuesto por germanos, incorporados a las legiones ro-
manas. Este origen cultural no distaba de los invasores visigodos que se iban 
a asentar en Hispania en los siglos venideros. Roma perderá definitivamente el 
control de Hispania hacia el s. IV d.C. y se paralizan las exportaciones.

Signo de estos problemas es que hacia los años 395-398 algunas unidades 
militares que protegían la calzada de La Coruña (Brigantium) a Pompaelo son 
trasladadas a proteger el Alto Ebro. Se suceden las invasiones (409) de suevos, 
vándalos y alanos. Los visigodos (419) se instalarán en España. Se extiende 
el cristianismo por el Ebro y en 465 un obispo menciona a los cascantenses30. 
Rómulo Augústulo, último emperador romano, será depuesto (475). Luego in-
vaden los árabes (714) y llegan a Navarra. Buñuel aparece citado en la recon-
quista por Alfonso el Batallador (1119), después por las fundaciones de San 
Juan de Jerusalén y la existencia de una barca (1261) para cruzar el río.

Entre 1529-1539 se construyó el primer tramo del canal Imperial de Ara-
gón, hasta el río Jalón, obras que mutilaron los restos de La Fontaza, quizá 
cortándolo en dos o reutilizando algunos materiales. Entre 1772-76 el canal fue 
ampliado por el ingeniero Ramón Pignatelli, que volvería a dañar los restos de 
La Fontaza. El terreno ha estado sin cultivar hasta 1979, cuando se localiza 
este yacimiento, se fotografía el piso de ladrillos, y se recogen los materiales que 
hemos descrito.

30  PÉREx (citado en nota 3, pg. 139).
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RESuMEN:

Se explica la historia del yacimiento romano de La Fontaza, en Bu-
ñuel, villa activa del siglo I al IV, a partir de los hallazgos de superficie 
recogidos en 1979. Se destaca la importancia del agua y de los baños en 
este lugar, reflejado en la etimología de La Fontaza (de fuente), del pueblo 
(Buñuel, de balneario), y en el brocal del pozo, que lleva grabado un pene, 
símbolo de prosperidad.

ABStRACt:

The roman villa of La Fontaza was active between the Ist and IVth 
centuries AD. Around this site numerous pieces of sigillata and ceramic 
wine vases have been found. A penis carved on a water well was also 
found, which had protective powers, and an explanation of the impor-
tance of the fonts and roman baths follows. The original meaning of the 
name of Buñuel is bath.


